
• Miguel Angel Granados Chapa 
• En la t!oiversidad Nacional se ha 
oenendo un confli cto endiablada­
cliente d1fícll de resolver y aún de 
examina r, porque todos llenen ra­
Zón. Al decirlo no estamos tratando 
de eludu la toma de posición que 
u estima imprescindible , porque, 
oolno dijo Alfonso Reyes, "plena· 
mente güelfos o plenamente glbeli­
nos nos quiere hoy el mundo". En 
eete caso, al menos, es imposible 
uflo. Lo necesaño, en cambio, es 
ser parcialmente güelfo y parcial­
mente gibelino. Es decir, hay que 
dar al César lo que es del César v a 
Ofos lo que es de Dios. fJ 

Entregaré el poder 
sin resentimientos, 
afirma Toledo Corro 
Arturo Reyes Razo, correspon­
sal, Cu/iac4n, Sin., 15 de noviembre 
• El gooemador Antonio Toledo 
Corro se comprometió a entregar el 
poder "stn reservas ni resentimien­
tos" y se declaró insatisfecho con 
lólogr.ado durante el ejercicio de su 
mandato, pues "subsisten grandes 
·OBCeSidades y rezagos". 

Ante el representante presiden­
cial y secretaño de Salud, Guiller­
mo Sobelón Acevedo, el mandata­
rio estatal rindió su último lnfonne 
Y anunció que dejará una hacienda 
pública saneada y con ingresos de 
64 mil millones de pesos para el 
presente ario, cifra que aumentará a 
más de 100 mil millones en 1987. 
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LA INVERSION PUBLICA, DE 8.2 BILLONES, CRECERA UN ·t50Jo REAL 

56 OJo del presupuesto de 87 
pata Ragar -de~da pública 
• Las prioridades del gasto: mantener capaci­
dad instalada ~ ofrecer.bienes básicos 

Lourdes Galaz • El proyect'f~ Presupuestó de Egresos de la 
Federacion para 1987 asciende a86, billones 21 1 mil millones; de 
pesos. El servicio de la deuda ~~IJCa .aos<irberá el 56 por ciento~ 
del total, ya t¡ue alcanzará los 48".2rbUiones. El gasto progra­
mable llegará a 33.5 biUones, Cifp que representa una disminu­
ciól) real de 1.0 1>0r ciento respecto al cierre esperado para 86. 

Según Se desprende de la exposición de motivos~ la iniciAti­
va de lcl( de Egresos queJa Secretaría de Programación y Pre­
supuesto (SPP} envió anoche '11 la Cámara de Diputados,, el ~ 
renglón prioritario del gasto gubernamental es el de la inversión 
pública que llegará a 8.2 billones i:le pesos, io que significará, 
dice ef documento, un aumento real del 15 por ciento. 

Precí¡¡¡la Sl'P que la invers10n púbüca del año prOximo "da­
rá prioridad al mantenimiento ·de la capacidad Jnsta!ada de 
infraestructura y oferta de bienes básicos". • · 

En consecuencia los ma)'ores gastos en 

.. 
• Crecfmiénto, empleo, crédito e"incentivos 1s­
cales, promete el presidente MM!f 
Lo~des'Galaz • La estrategi&«:onómíca del quinto añ del . 
gobierno delamadridista se propone I!Íentar un crecimiento mo­
derado pero con alta generación de empleqJ. aumentar la dispo­
nibUidad de cr¿djto a los particularc11 y darla incentivos fiscales 
permanentes para asegurar !a inv~íón productiva, adem de 
acelerár la reconversión industriál .y la venta de empresa; del 
sector paraestatal. ' . · 
, Lo anterior jC establece en el documento Crirerlos Gen roles 
de Política Económica para 1987 QUe el presidente Miguel de la 
Madrid envió' anoche a la Cáinara de Diputados. Explica el jefe 

' del Ejecutivo que uno de los objetivos prioritarios de la es~.rate­
gla de l987·es la reactivacioo ocdenáda y selectiva de la inver­
sión publica; pero.adviene que no ie utilizarán los créditrJs ex- · 
ternos para promover una expansión del gasto gubernamental y 
"forzar' el crecimiento de la C!<Qnomía. 

este sentidp se(án el sector paraestatal 
que en conjunto verá incrementada su in- . 
versión en 128 ·por ciento. Mas de las dos 
terceras partes se invenirá tan .sólo en Pe­
mex y la CFE. Del total deJa inversión en 
paraestatales (4 .86 billones), el 8.5 por 
ciento (415 mil millones) será únicamente 
para la industria siderúrgica del Estado. 

CAUTELA· 
ES 

En el docnmento se precisa que para 
alcanzar los objetivos de la pollti eco­
nómica, la es1rategia es reducir la infla­
ción como requisito para el crecir liento 
sos¡eoido. No se persigue una re¡ ctiva­
ción l:Xceslva durante el primer semest~e. 
pero si el comportamiento de la econo­
mía durante los primeros tres ¡m-·es del 
ailo no pareée CO!Jlpatible con las metas 
de crecimiento fijadas, se canalizarán 63S 
mil millones de pesos adicionale~ a pro­
yectos intensivos de mano de obra y con 
elevados efectos multiplicadores , obre la 
actividad productiva. 

En el proyecto de Presupuesto de 1987 
del total del gasto programable la asigna­
ción sectorial no presenta cambios sus­
tanciales con relación a lo presupuestado 
para este año. Así, la cuarta parte delto­
tal_se asigna al sector energétiCo; a educa­
ción 12.8 por ciento l4.3 billo1,1es) ; a sa­
lud 11.2 por ciento (3. 7 billones} y al de­
sarrollo rural se canalizarán casi 3 billo­
nes, es decir el 8. 7 por ciento del gasto 
programable total . rn 

EL JUEGO 
• IJQ.do la situación (I!Ciente ·"!-·· que }u¡ vivido la economfa ".:,!JI mexicano -caída de la 
• producción y aceluación 

de los rilmOS"injlacionarios- gene~ 
rar empleos y superar la tendencia 
recesiva se ha convertido en una né­
cesidad impostergable. Efl este sen­
/ido, la asignación del gas/o públi- • 
co para /987 cobra especial rele­
vancia, porque determinard l!n 

m 

Como _lo adelantó ayer La Jor11ada el 
gobierno espeuJograr en 1987 un incre-

• mento de entre 2 y 3 por ciento del pro­
ducto in temo bruto y una red u · ón del 
índice iniJacionario de entre 70 l 80 por 
ciento a diciembre del próximo &ilo. ID 

Un billón 811 mil 362 millones, presupuesto del DDF m 

,.. Congelada la Asamblea 
Legislativa para el DF 
hasta el próximo año ·U 

r\prueba por unanimidad 
el Comité Central del 

' 
PSUM fusionarse -en 

Recibió la Cámara de 
Diputados la miscelánea 
fiscal y la ley de lngre os rn 

·. El -desacuerdo empresarial 
detiene la reforma fisc 1 
para.1987, dice Concanaco m 

__;el_n_u_ev_o_p_a_rt_i_d_o ____ o Sí h~y "tensiones" 
Triunfan en Brasil los entre México y EU: 
candidatos gubernamentalesm Espinosa de los Reye 
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CLASE f!OLITICA ! 
Pablo Hitiart • Hubo de todo en 
Las comparecencias de A lfredo del 
Mazo y Manuel Banleu ame el pie · 
no de la Cámara de D1putados. 
o~ ocuparemos bre' e mente de al · 

gunos detall~ . 
¿Qué hacia en la primera butaca 

de in,i tados e pecia les el secretario 
de Contraloria. Franci co Rojas 
Guliérrez, en la comparecencia de 
Alfredo del M azo? H ay derecho a 
suponer que algo más que solidari· 
dad hacia un compai\ero de gabine· 
te que comparece. A nadie escapa 
que el act ual secretario de Energía, 
Minas e Industria Paraestatal es un 
jacrorum en el estado de México 
(con funcionarios y empleados de 
esa emidad llenó las graderías de 
San Uzaro), y que Francisco Rojas 
es mexiquense. Pudo tratarse de so· 
lidaridad entre paisanos, entonces. 
Claro, hay que recordar también 
que el ai\o próximo tendremos can· 
didato a gobernador en esa enti· 
dad, y que la lista para alcanzar la 
postulación del PRI la encabeza, 
precisamente, el secretario de 
Comraloría. 

(Cabe acotar que en la compare· 
cencia de Del mazo también estuvo 
presmte el comentarista deportivo 
Juan Dosal , y no porque alguien le 
hubiera dicho que en la Cámara de 
Diputados había nueve pon idos, si· 
no porque también es mexiquense). 

En la presentación de Manuel 
Banktt llamó la atención el com· 
portamiento del PAN. En la lista 
de oradores que se entregó a la 
prensa estaban inscritos para pre· 
guntar, por el PAN, el diputado 
Juan de Dios Cast ro -el arma más 
poosoi\oza de ese partido en San 
Uzaro- y eltapatio Gabriel Jimé· 
nez Remus, polemista de primer or· 
den. A la hora de la verdad fueron 
cambiados e intervino un joven 
práctitameme desconocido, inca­
paz de enhebrar dos ideas con 
brillantez, y Gonzalo A ltamirano 
Dimas, combat ivo, pero respe· 
tuoso de la tribuna legislativa . 

A lo anter ior hay que agregar 
que al término de la comparecencia 
Banlett se despidió de mano de los 
panistas, empezando por Juan de 
Dios Castro, quienes externaron 
agradecimiento al titular de Gober· 
nación, que hasta el jueves pasado 
lo hablan pintado como su enemigo 
publico número uno. Es más, cuan· 
do el secretario de gobernación 
abandonó .el recinto, el coord ina· 
dor de la diputación blanquiazul, 
Jesús González Schmall , comentó 
al aguerrido panista regtomontano 
Jorge Eugenio Ort iz Gallegos: " Es· 
te si es político, ¿verdad? ·· . .. 
"Pues si , es más po lítico ... ". 

Minutario 

·La próxima semana, en Guadalaja· 
ra, el Comité Ejecutivo Nacional 
del fRl, en pleno, realizará una 
reunión de análisi s y apoyo a las 
iniciativas de renovación política 
que envió al Congreso el Ejecut ivo 
Federal .. . La fuerte influencia de 
sectas religiosas extranjeras en el 
estado de Quintana Roo fue den un· 
ciada ante una comisión senatorial 
por el director de servicios coordi· 
nados de la SEP en esa entidad , 
E f r a i n Villanue v a A r cos .. . 

l ientras no se apoye el desarrollo 
del medi o rural , continuará la 
emigración masiva de campesinos a 
Estados U nidos, que no podran de· 
tener "todos los soldados v policías 
de e,e país". dijo ayer el gobcrna· 
dor m1choacano Lui; Martinez 
\ i lücaña. .. J " ' , 

VIENE OE LAD 
La mayor parte de las modi· 

ficaciones aprobadas por el 
Consejo Universotano, ide­
adas por el rector y aooyadas. 
asi sea con una ntualidad me· 
cán1ca por la mayor pane de 
los organ ismos co rporativos 
de la UNAM, son plaus10les y 
hasta dignas de encom1o. Di· 
fic ilmente se hal lana quien 
razonablemente se oponga 
al mejoramien to de los nive· 
les de ensellanza en la Uni· 
versidad. Los exámenes de· 
partamentales, por ejemplo, 
aunque sean un mecanismo 
cuya aplicación genera d ifl· 
cullades de diversos géne· 
ros, pueden producir efectos 
muy saludables. Consisten 
en que el departamento de la 
materia respectiva, matemátl· 
cas por ejemplo, prepare el 
examen conforme al progra· 
ma o ficial. Eso evita, en pri· 
mer lugar, la arbitrariedad de 
los p rofesores , que no 
pueden Interrogar sobre lo 
que su criterio determine. 

Y luego, obliga a los prole· 
sores tall istas -y de eso el 
autor de esta columna sabe 
algo- a dejar de serlo para 
cumplir el programa, pues ya 
no puede acordar con sus 
alumnos, en términos que a 
veces son de complicidad, 
que el examen que practique 
sólo incluya los pocos temas 
revl sados en las escasas cla· 
ses ofrecidas. Las ventajas 
académicas de la medida son 
obvias, "as l. Pero es natural 
que provoquen resquemores 
en los profesores y los estu· 
d iantes, y no sólo por malas 
razones, sino porque inhiben 
la libertad de cátedra, y po­
nen a los docentes en trance 
de una permanente fiscaliza· 
c ión, 

El examen departamental, 
elegido para ilustrar la cues· 
tión , no es la medida más im· 
portante entre las que están a 
debate, duro debate ahora, en 
la Universidad Nacional. Se le 
escoge sólo para ilustrar cÓ· 
mo casi todo lo acordado por 
el Conse¡o Univers itario en 
su célebre, prolongadísima 
reun ión es suscept ible de ser 
visto desde dos ángulos. He· 
mos de concordar. s1n embar· 
go, con qu1enes piensan que 
las modificaciones univerSI· 
tarias. aun si causan simul lá· 
neamente perju icio de algún 
género. son dignas de apoyo 
porque provocan beneficios 
oe índole superior. Eso es 
cierto. pero lo es só lo si ve· 
mos a la Universidad como 
un ob¡eto social aislzdo de su 
conte xt o . Nad 1e puede 
reprocharle 3 la 1nslituc1ón 
umversitana que se pr·JOcupe 
por elevar los niveles del 
aprendizate y la enseñanza y 
por consigUiente reclame de 
sus estudiantes de bachitle· 
rato que consigan el pase 
autómatico con un promedio 
alto y concluyendo sus cur· 
sos en el lapso predetermina· 
do. Pero no todos los que no 
lo hacen son " malos estu · 
d iantes··. perdularios y vagos 
que debido a su " mala cabe· 
za" se abst ienen de acatar las 
no r mas univers i ta r i a s . 
Muchos de ellos emprenden 
a duras penas el bachil lerato. 
con la esperanza de alcanzar 
en los cursos universitarios 
una mayor comprensión del 
mundo y también un adiestra· 
miento profesional que les 
permua un me¡or v1vi r. La 
nueva restncción cerrará la· 
les puertas a muchas perso· 
nas. y rahl icará el handJcap 
en contra que la sociedad tes 

ORA TORlA • Rocha 

ha erigido por pobreza, por 
desnutrición, por falta de un 
adecuado ambiente cultural. 
Claro que la Universidad no 
es la nación entera y no 
puede e~igfrsele que resuel· 
va, en los cursos superiores, 
deficiencias provocadas por 
la estructura económica y so· 
clal del país. Pero ... 

Ese es el enredo en que 
tienen que debatirse los uni· 
versitarios hoy día. En ese 
enredo están, y si no se pro­
cede con la conciencia alerta, 
la madeja puede enrevesarse 
más todavfa. Se ha iniciado 
una abierta movilización de 
estudiantes y profesores 
contra 1as medidas adopta· 
das por las autondades . Era 
previsible que así ocurr iera, 
aunque seguramente la mag­
ni tud del rec hazo es tá 
sorprendiendo a los propios 
responsables. Se hace noto· 
ria, así, una brecha entre la 
representación formal de los 
univers itarios, los consejos 
técn icos y el un iversitario, y 
la muchedumb re de tos 
miembros de la comunidad. 
En aquellos órganos la im· 
pugnación a las medidas pa· 
rec ia ser menor de lo que 
ahora resulta; porque con to· 
da evidencia los representan· 
l es no lo son en sentido 
est ricto. 

Ante esta dicotom ia, se ha 
abierto la puerta del d iálogo 
entre impugnadores e impug· 
nados. En buena hora que as í 
ocurra, porque ya saltan en lo· 
quecidos en sus lugares los 
Savonarolas que quisieran 
enviar a la hoguera a los estu· 
d iantes y profesores que utili· 
zan la movilización polit ica a 
su alcance para protestar por 
med idas que son sanas vis· 
tasen si mismas , pero que no 
podrán ser implantadas si 
ello entra~a contrariar ruda· 
mente el sentimiento de una 
po rcjón sign i f ic ativa de 
m•embros de la comunidad. 

No es hora de recomenda· 
clones beatificas, destinadas 
a pedir que todos " se porten 
b1en" , porque nadie les haría 
caso. Es hora, sí, de alertar a 
los universitarios para que 
conduzcan sus d i ferenc1as. 

naturales en una Institución 
consagrada al examen libre 
de las grandes cuestiones na­
cionales, por la vla potltlca, 
que supone diálogo y nego­
ciación. Hay vfas lnstltu· 
cionales, que deben ser re­
corridas, pero si muestran 
sobre la marcha su lnsufi· 
ciencia, no sería licito acudir 
al expediente del legalismo 
para inhibir la Interlocución 
que ya comenzó y que sólo 
puede tener un buen fin. 

T odavla no llegan a ese 
buen fin, por su parte, las 
comparecencias de los secre· 
tarios de Estado que deben 
presen tarse ante el Congre­
so. Comenzaron ya con la 
presentación de los ti tulares 
de la SEMIP y Gobernación. 
cont inuarán con los de Ha· 
cienda y Programación en el 
pleno de la Cámara de Diputa· 
dos. y concluirán con la apari· 
ción del de Relaciones en el 
Senado y en comisiones di· 
putad iles del regente de la ca· 
pi tal. Esta última ci rcunstan· 
cia pudiera cambiar en el cur· 
so de los próximos días, para 
converti rse en una presenta· 
clón ante la asamblea plena· 
ria, pues se quedó pendiente 
la proyectada legislac ión pa· 
ra emprender un nuevo cami· 
no en la fo rma de gobernar a 
la gigantesca urbe capitalina, 
y don Ramón Agu irre quizá 
sea requerido para que como 
lo hicieron esta semana don 
Alfredo del Mazo y don Ma· 
nuel Bartiett , encare a las 
nuevas fracciones parlamen· 
tarias en el pleno. 

Los dos primeros corrieron 
suerte diversa, as! en lo que 
hace al obj eto formal de su 
presencia -la explicación de 
asuntos o iniciativas que pre· 
ocupan a los congres istas­
como en las inferencias rela· 
tivas a la sucesión presiden· 
c•al que sólo muy pocos for· 
n.alistas se abstendrán de sa· 
car de tales estancias en la 
Cámara. 

Ya nos ocuparemos en la 
Plaza Pública de examinar lo 
qu e d i¡e ron los sello res 
secretarios de Energía y de 
Gobernación, otorgando a ca· 
da uno el espacio que mere· 

cen. Adelantemos, sin mbar· 
go, un juicio sobre el procedl· 
miento mismo de las compa­
recencias, y sobre cómo se 
adecuaron a él los secreta· 
ríos. No es todavía un ned lo 
de conocer ab1ertamen1e las 
ideas de los miembros e el ga· 
binete, porque los dipu lados 
mismos lo inh iben hac ando 
mal uso de su derecho a Jn· 
terpelar, y porque permite a 
los Interrogados sos layar 
cuestiones de capital lrnpor· 
tanela que les son p ante· 
adas. Responden las pregun· 
tas que quieren y pued n. 

Veremos mallana cómo al 
secretario de Energía é ta le 
resultó sobrante y se )bre· 
actuó, escogiendo mal 1 ca· 
mino de presentarse como 
supergobemador del estado 
de México, capaz de disponer 
alll lo que debe ocurrir para 
festejar su aparición an e el 
gran ptlbllco. Diremos, des· 
pué&, cómo el secreta110 de 
Gobernación, en camb , se 
presentó con gran mesura, y 
sorprendió aun a muchos de 
sus crftlcos, con una disposi· 
clón del ánimo que lo h3cfa 
aparecer como un polltl en 
ejercicio de un poder que 
disfruta. · 

Qulell también está haclén· 
dolo, en sus mulllpllcadas 
apariciones ante los medios, 
es el nuevo presidente de Te­
levisa, Miguel Alemán Velas· 
co. Entft'l!istado no sólo en 
los medios impresos, ino 
también en la televis ión 
pública, •u presencia allí, 
frente al Interrogatorio de Rl· 
cardo Gatlbay, suscilabl la 
obvia idea de un acercam en· 
lo entre los consorcios pr,va­
do y estatal. Más tarde , la 
conversación sostenida por 
el propio Garibay con Pablo 
Marentes, director general de 
lmevislón, ratificó aun entre 
los más retraídos esta idea. 
Hoy, la televisión privada la 
pública están más herma~a· 
das que nunca, y con ello se 
dalla la posibil idad de que los 
usuarios de ese medio, los 1e· 
!ev i dentes me xi can o s , 
puedan tener acceso a una te· 
levisión que no sea, por al¡¡u· 
n o de sus ext r em o s , 
enajenante. 

Asombra conocer la oni · 
nión de Marentes sobre la 
perfección de Televisa. A 11 i 
no hay nada que cambiar, aflr· 
mó rotundo, porque todo e 
hace bien. Y no podría deci r 
otra cosa después de que ra· 
tiflcó su cerrada amistad con 
el nuevo presidente de Televi· 
sa. amistad comprensible si 
se recuerda que los padres 
de ambos tuvieron una alían· 
za política que condujo a don 
Tomás Marentes a la. dir · 
ción de l<r L~tería Nacional en 
tiempos del presidente Al · 
má.n y luego a la gubernatUJ a 
de Yucatán, de la que sin e 
bargo, lo hizo salir no sólo el 
afán de sus coterráneos , slf'o 
también la presencia en 1 
silla de un nuevo presidente, 
Ru iz Cortinas. 

Anécdotas famil iares apar· 
te, lo cierto es que no pode· 
mos ver con ánimo tranquilo 
el contubernio, que no allan· 
za. ent re Televisa e lmevisión 
La competencia entre ambo 
consorc ios hubiera perm ill 
do. quizá, la mejoría de las 
emisiones televisivas. Pero s• 
han hecho una componenda. 
en el nivel de sus directores o 
más arriba, hemos de denu 
ciarlo como una maniobra 
que, más allá del mundo del 
espectáculo, se inscribe en 
arreglos políticos de los Qu 
orivat1zan al Estado. 


